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e To paf:s n'\vay in n dre:tm; indccd, l'vc slcpt 

\\'ith mine cyes open a ~reat wh~te>. 

e Ee un bonito cn~año morirse en un sueño; a la verdad. 

he dormido mucho rato con los ojos abiertos> 

.J<111~ FnR o . 

ACE nnos años. en un curso 1na ·istr .... f sobre Sche­

lling. Carl As trada enseñab a 'mo el pos tu lado 

existen ial hab.í ;do onceb¡do en el momento de­

c1s1 v del idealisn, román tic . - n la disputa en tor-

no a lo absoluto. 

La clase 1ncn1orahlc destacaba la idea. cuyo linaje crecería 

con el tien1 po y diera resonancia uní versé!l Friburgo. ~on el pres­

t igio de una verdadera ~'leca hlosóf;ca. 

En 1a problema tic:-i vi gen te. el nom brc de Díaz Casanueva 

aparecía con la inquietud de la hora. pero con !os desvelos del 

pensador profundo. a quien el largo recorrido de la historia del 

fi1osofar. no había disn1inuído el acucioso afán de interro[::·ación. 

A hrmado en la nuc va temática. todo presagiaba un viaje 

tramonto las úl tin1as ccrtidun1 brcs. 
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Atenea 

Aventura metafísica. vuelo de nictálope. vigilia especulativa 

que ha prendido en la vida di:laccrada. en la experiencia irracio­

nal de los hombres vigías de América, alertas con .su conciencia 

lúcida a los grandes estremecimicn tos hunfanos. 

La gran poesía ha sido siempre revelado1:a emocional de 

su época y aunque sea duro para Croce. es tan1. bién voz; de la 

filosofía. De 1v1eis, colega de Carducci en la Universidad de 

Bolog'na. decía en 186S: ~ De Poesía no hay más necesidad. La 

gran hlosof ía de Alemania cs. as1m1s1no. su gran poesía y es la 

nueva y verdadera religión ::' . 

Filósofos y poetas román Úcos tu vieron conciencia de la 

función del espíritu ob J·e t¡ vo. y postularon la idea ccn tral y ope­

ran te del diálogo de la existencia y la temporalidad. de los lí­

mites de la 1'--1etafís¡ca y el Arte. La lección de Platón y de Lu­
crecio en la antigüedad~ de .Dante y Shakespeare más tarde. f ué 

recog¡da en forma _genial en el Fausto. No en vano Fichte acon­

sejaba a Tieck volviera a la Poesía sien1prc que h¡ciera incur­

siones a la Filosofía. 

Esta unidad del espíritu. que es su existencia. pro p1a. sin­

gular, con todas sus posibilidades es la que Díaz Casanue va 

no quiere abolir. De ahí que su pcnsamicn to no viene ni va hacia 

escuela hlosótíca determinada. no sigue a movimientos literarios, 

es parte de la vida. es la vida 1nisma que trabaja sobre su <-.: yo • ~ 

ahincando la búsq'ueda del Ser en su óntica existencia. 

tJ telas de su hlosofar. su itinerario. es la partida q uc se 

con vierte en meta, del mito y lo maravilloso, de la actitud 

mística e intrínseca religiosidad humana hacia la trascendencia 

de ia vigaia metafísica. El vía.je no ha sido una elección sino una 

imposición, impulso esencial. cuyo Valor radica en el puro tras­

cender. ~ .iaje de incierta recom pcnsa. pero que es el único ca pez 

de dar luz é! su son1.6r2.. Lun1.Ínosidad pcrei:.111.c obtcn;da. en la 

dramática pesqu;sa del Ser. ca rae tcriz2Jo óntica y ontológica­

'mente. 

Nueva luz que el juego 1netafís¡co enc{ende en la ~xistenc;a. 
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luz para la finitud. para las aituacioncs limites. que alumbra el 

acceso a lo absoJu to con1.o Juz de vida y como luz; blanca de la 

muerte. El poeta nos ayuda y dice: -1. l~a luz de los justos en. la no­

che de los sabios >, . Fiel a la tradic{ón del pensamiento griego. fa 

conducta humana se eleva sobre la sabiduría y la belleza. 

Las ideas y los gestos exigen la mejor claridad y ni t;dez 

porque 1os instantes actuales corresponden a una época llamada 

trágica. Hácese más necesario que nunca ver porque mañana 

será ;nútil. «- Los ojos s on /Jrilnogénilvs -> y agrega Díaz Casanueva 

<C'reo sola,nente en ,nis ojos ;, . La actitud es la misma que Leonardo 

para quien el ojo es el fundamento de la sabidurf~ .. Acaso el poe­

ta piensa en Sócrates que g·ustabn ver c1aro en medio del desen­

freno. 

Puesto el poeta en est~ existencia su poesía <' E"s hija del 

trance ~ e insiste: ~Sólo hay un liem¡,o que preca lece y que hace ser 

lo que soy :-, . 

Sur[te la necesidad para su ~n ter!'rc tación de una hlosof ía 

del t te n-ipo que induya lo in temporal o supr2. ten1pora l. Porque 

al con n·a rio de Hegel y a la manera de I-Icidcgg'er. el hombre no 

..: c é".e • en In historia sino es un s e r histórico. 

Es ta analítica existencial es una búsqueda de relación del 

horn brc c on las cosas . el [-icr y consigo misn10. haciendo del en te 

hum a no principio y hn en e l sen t{do lógico y temporal. <- ¡\f i ori­

gen es ta;nbién 1ni fin ,. . El <:. yo de Día=. Cas~ nueva se a Í~rma 

frente ;t} n1undo. a la n1undanidad, ,c;:n una postura inicial con­

c1·e ta de reLercncia a ese 111 undo a quien Je da sentido. función 

y u t{lidad. 

A la fuga poC::tica d~ la r e alidad. Díaz c~sanucva opone la 

intcr prc ta~Íón de una exis tencia huma.na necesitada por la con1-

pré nt.l¡Ón del ser. angus tiada por la verdad trascendental. Ílqui 

la angustia cs. primorJial2ne:1.tc, vía de acceso a lo Óntico. Y 

es ta cn10 ti vid ad advierte el pelitfro de la cxis tenc~a hun1ana y 

al acudir en su aux{lio fundnmc nta e! te1nor: 
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«Sé que tendré nu'cdo en el postrer instante. 
i F'or qué no tenerlo a cada instante-'" . 

.-4 t e Ti e a 

En un Úern po de ang'usha. de desprecio. no es extraño que 

el temor lo invada: 

,f:l ·,niedo engendra el coraje! 
EL rniedo .1 el rniedo.'" . 

El miedo es hoy uno de los motores de la vida. de la hi1Storia: 

de los hombres. castas. clases, naciones y continentes. El miedo 
' 

al han1bre. al dolor. a la delac~ón. ~l ridículo. al desprecio. a la 
justicia divina y terrestre. al olvido. a la muerte. arrojan al 

hombre a un tem bladcral en donde las traiciones, odios. renco­

res y heroísmos lo acosan a prcgun tas. Nunca el hom brc ha sido 

niás interrogado: 

.. ¿/-lacia dónde? i /x,r qué? 
i ( ~t,no.? ¿Otra n ~::: : >. 

~ i Por qtú~ n1orúnos? 

i Por qué viz1ilnos .h . 

La. rrl:z:.ón no auxaia al poeta a contestar. E ila ha creado 

para todos la ltran paradoja. provocada por el espíritu prome­

te1co del hom brc. que. micn tras '1~cc avanzar la 1nás ra.c;ona1 

organización humana. simultáneamente. cn~cndra los 111.ás po­

derosos irracionales. 

La técnica deshace al ho1nbrc . porque le quita el aln1a. De 

ahí la necesidad de acompasar una civilización con una cultu ra. 

La máquina sin a1ma forja hombrea desalmados. 

EJ hombre 5e deshumaniza . el débil junco pcnsan te de P a a-
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ca] no trabaja más 

El poeta clama; 

para la 
. ,. . 

cTcacion ,151no para 1a de8 frucción. 

<La negra sabiduría coririerte al hombre en cana ~. 
I 

Ya no ha y frutos .sagrados. La mai,!{a de SófoclcL'I. el amor de 

Dante. la alegría de vivir plenamente de Goethe no interesan al 

espíritu de una época plúmbea. 

En el impenetrable misterio de los labora torÍo5. en las com­

binaciones sccrc tas Je los Gabinetes: 

• La palon1a y el buho se nll ran en silencio ... . 

¿ Y el Buho de ]V!inervc. levant2r.::í su vuelo en e] crepú:sculo? 

Sabiduría y paz han Jlcga.do a ser ... conceptos antitéticos. 

El hombre quiere nuevas experiencias aunque le resulten 

trágicas. Es ac:i.so u na. decisión irrevocable. fa tal. Día: Casa­

nuc va lo n1 ucs trn poseído por el vértigo: 

• li l honibrc está opris ivnado pc>r su s fritos 
_\' su s rnuertos lo rnatan . 

Está o será vencido por una tr:tdic-ión de san\.:'rc. por una técnica 

de 1niscria y una cic.11cia de muerte. ¿ Es este eu destino? 

• Oh. c iencia infusa ' 
Oh. 1·aho de los infiernos ' -.. 

~ 

Ex pcctación y 2so1n bro de los débiles. de los nir.o~. de lal!I madrel!I ... 
. 

m1cn tras~ 

., Dez•ora el hornbre n sol<Js su horrible Jrulu 
l'llfHO el ennitaiio que ali111enla el n,en·o . 

l-Atrn~11 N.• 2H• 
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La sangre. presente en tantas poesías _chilenas. hace su aparición 
. . 
1 m presionan te: 

y también: 

<Cuántos chorros de sangre suben de la 
tierra ... 

~ La sangre se ,nece. . "' 

Los hombres que pretenden tener el secreto de la historia. no 

hacen misterio de sus dcsignio5 y un fant~.5ma de sangre recorre 

el mundo. El poeta reclam<1 en tonccs para sí el ejercicio de la 

máxima virtud crist~ana: 

No queda más que el 
. 

v18Jo camino por el dolor a la 

<Pritnero los ;111.U!rlos. despul;S los nIL)ribundos 

y por ( lti,no los viras . 
Pnn1ero los sepulcros y desfnt:s las ctzsas 

tras.basadas Í'ºr nuestras carnes> . 

El libro presenta en todas p artes estos in-iponcntes hitos. Dí~z 

Casanueva ha puesto en · n1.archa el pcnsaini~n to chileno hacia 

fondos abismáticos y su obra. como algunas de Dostoie·,v.slc.i 

pareciera carecer de conclusión, que aguarda ~lgo. que sufre 

una espera, incompleto por falta de una relación c~encial para sti 

in te grid al id ad. 
La advertencia v¡ene de inmediato: 

+= La sabiduría ¡,ósluniü nv pucJc co,nunicarsc ~. 
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Encrucijada y meollo del más au tén tic o filosofar. Los gran­

des purÍhcadorcs de conciencia SolovÍev. Leontiev y Dostoiewskt 

imponen la 'Íe sobre el saber y el desprecio romántico sobre Ja 

ra:.::ón. por otra vía, sostiene igualmente la posib;lidad de tras­

vasar sólo un saber técnico. La experiencia irracional es personal 

.intransferible. incon1 unicablc. Pero es la vida, la existencia Ja 
que reclan1a a los prÍn1eros una indemnización y a los segundos 

un contacto con la eternidad. 

La dimensión c s píri tual de Díaz Casanuc va ha sentido y 

tocado en la honda raigambre del problema. en la más grande 

rel a ción de la vida y de la muerte, en los estoicos. La aurora del 
. . . 

cnshanJsmo acrash·a su pensamiento a cxpres1onef' como: 

~ No sé s i he nacido entera,nente v 
si he de n1ori r enteramente:,. 

·pero más pru¡na1nen te en su pre para c1Ón para !a 1nuert~ 

adelan t~: 

-i: i.: )/' todo lo que hice ju(] sólo 
/1ara rncreccr nwri r .7 

l . 

< ) •' si he n1erecido el nwri r 

,·podr/: enlvnces vivir? ». 

D íaz Casanue v a ha dado poétican,cn te una versión actual de 

los grande9 problern as f; Iosó f~cos Bin olvidar que lo mejor del 

hombre es la vida. E l poeta ha hablado con Fe, con Verbo y 

=on Sangre, c.:01no corresponde a s u jerarquía intelectual. Sueño. 
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expiación. vida y muerte es un ciclo de este tiempo y también 

de su poesía.. 

Ha enfrentado a lo Óntico~ la eustanc1a de lae cosas. resca­

tando a la eternidad la vida perecedera. el tránsito fugaz de la.8, 

cosas. hombres e ideas con la palabra con vertida en prof e,!!Ía. 

En el fluir desaparece todo aquello que no es esencial~ pero 

el poeta sustrae a la muerte la realidad que considera inmortal ,.. 

dig-na de eternizarse. Su angustia le asegura el hallazgo. 

<El instante nos acun1ula y st lo hechizan1os 
se rasga y la eternic/ad asoma~. 




